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ALUMBRADO ELÉCTRICO. 

No encabeziimos este artículo con 
*̂1 epígrafe ila luz tléctrica.í Esta 
'^Z es conocida h.ice mucho tieui-
í'o, y no dc-beinos hablar mas que 
^'^ cosas nuevas. 

Entre e.-̂ tas dos palabras, cluz y 
'alumbrado,» al paiecer consecuen 
•t̂ 'H inevitable la u-ade la otra h.iy 
^odo un mundo, algo pitecido a mu-
'^his generaoioniis do s.ibios, y un 

.gi'an numero d« milloiits que han 
'iisaparecido... sin tiumo. La luz 
^¡écirica d.it.i de meiiiadosdel siglo; 
1̂ alumbrado e!écti ico, como hecho 

consumado, data de ayer. 
Hace diez años próximamente, que 

para los faros de las costas francesas 
y para ciertos trab.tjos públicos, cu 
ya urgencia no permitía ninguna 
íemora, sehaempk-ado yseemplea 
ía luz eléctrica. 

Esta luz deslumbradora dejaba al 
||»dodeun surco luminoso, de gran
ja intensidad, sombras impenelra-
^̂ •̂ s. Hoy no sucede así. La chispa 
**<* deslumbrada, ya, alumbra, y la 
'^'^íridad que esparce, de una dul-
^ '̂•a ínQnita, penetra por todas par-
j'*•> ya no existen sombras intensas, 
'Os rayos luminosos son difusos. 

Todo tíl mundo lo ha podido ver 
^ t̂os úliirnosdias en la plaza de la 
^Pííra El gas parecía vergonzoso, 
J^^ empañado y sucio se presenta-
^'*'comparado con los seis peque~ 

'̂ ^ globos, en los cuales el fluido 
*'^«tri(;o, devoraba algunas barillas 

^ Carbón, ad majaren industria 
^'•^Ham. ¡Pobre gasl hé aquí una 
^'^lencia, que vá declinai! ¡Veréis 

' J"̂ o concluye su siglo! 
*'"4 á unirsú á las diligencias y re-

^fperos de que tanto se enorgu-
^ ' a n nuestros padres. Ahora bien; 
' ^y*'̂  gentes que lo sentiránl los 

cif^ni-tas desde luego, pero pueden 
, "í*í«'marse, porque ya les ha dado 

*^tH,ne utilidad. 
''vivamos á nuestro alumbrado; 

la cuestión del dii se reluce á las 
voces que á todos vientos se espar
cen, reíei entesa los peligros á que 
tstá esiiUi sta esta nueva invención, 
como la e plosión,etc. 

Eli todos IKS grandes descubii-
mientos, hasucelido lo mismo. Mu
chos son los s.ibios que han traba
jado para obtener la luz eléctrica, 
por lo cual no es posible conceder la 
paternidad á ninguno de ellos. No 
obstante, exi>te un ilustre físico in
glés, llamada Davy, que «s el pri
mero quena bocbo il experimento 
públicamente. Durante algunos mo
mentos, c<in ayuda de pilas mas 
costosas todavía qun potentes, y de 
una irregularidad que no dejaba na
da que desear, obtuvo un vivo res-
plandoj; entre dos conos de cartón, 
puestos en comunicación con los po
los de la pila. Luego después, y du
rante veinte años, hizo un esperí-
mentq de gran lujo, que no se hacía 
mas que en los grandes días y en los 
laboratorios mejor montados. 

Después se han encontrado otros 
medios de producir con regularidad 
y erj abundancia, el fluido eléctrico. 
La mecánica ha reemplazado la pi-
11, y ha podido ponerse en práctica 
la cuestión déla luz eléctrica, que 
jamás se hubiera resuello sin ese 
auxiliar. El descubúraiento de las 
propiedades ^e que gozan los imanes 
para desarrollar las corrientes eléc-
tricis,ha sido la biso de la inven
ción dts las máquinas electro-mag-
nélicasdela teoría d i Ampére, el 
lumbre mas sabio y al .nismo tiem
po el m is díátraí lo dj su época, ha 
sido el punto de partida de una in
mensa serie dd trabAJQí, cuya utili
dad estamos en vísperas do aprove
char. 

Hé aquí el principio de la máquina 
electro-inagnéiica. Cuando S'Í apro-, 
ximaun imán aun hilo metálico en
rollado á una canillase hace pro-, 
ducir una corriente eléctrica en este 
hilo; sí se separa el imán, esta cor
riente cambia de naturaleza. Todas 
las máquinas electro- magnéticas se 
componen de imanes poderosos, di
versamente preparados, y da canillas 
de hilos m itálicos, hallándose cada 
espiral separada de su vecina. Unas 

veces los imanosse hallan fijos;otras 
veces las craíllas y la ooriienteelé ;-
tic i p roduíd i poi- la aproxíinrtoion 
y al'j imiíjnio de las caiúilas y de 
Us ramas de los imanes es r-co¿ida 
por loa c)le;tore< quelí liisiribuyen 
allidm le la in iaurí i puade utili
zarla. 

Loi usos d>i 11 eleitrícid .d son 
b»stante variados, | )s principales 
son 11 mtnípulicion de los metales 
pitíciosüs, las de-composii;¡oiittS quí
mica-;, y en iiii, la ¡uz. Ca la máquioa 
electro-'p tgaéiio v exige, por térmi
no meiiio, p ira ponerla eu movimien
to, po Iria decirse «producción,! po-
Ĉ  mas 6 menos,, 11 fuerza de vapor 
de tres ca,bdlos. 

VA alumbrado eléctrico, tal cual 
hoy existei ¿pQdráemplear8e;parato
do? Socree quj no; hay todavía mu
cho que hacer i> r̂a generalizar «I uso 
do una cQsa nueva. No obelante una 
de los appstoles mas convencidos do 
k difusión de 1-̂  Û2 eléctrica, moa 
sieur Jablochkopt espera llegar muy 
pronto á r^S'dtados inauditos, á la 
luz do «habitaciones.» Si consigue 
iu objeto, todas las distinciones ho-
Qociñcfis que pueden dar los podero-* 
$os deia tierra, s^rán poca cosa para 
recompensar tal revolución econó
mica. 

El célebre compositor Grluck era 
tan buen músico como religioso, y de
bió á una circunstancia casu^al la 
perseverancia en la fó de su familia, 
á pesar de todas las seducciones -de 
la alta sociedad filosófic I, en medio 
de la cual le lanzó su brillante talen
to durante una larga carrera. 

Gluck había empezado á aprender 
su arte, como la mayor parte de los 
grandes, músicos, bajo las místicas 
bóvedas de una basílica: la voz del 
joven corista era tan buena, y su 

• expresión candorosa tenia tantos en
cantos, que se amentaba cOnside'-
rablemente el número délos fieles 
Cada vez que Crisióbal tenia que 
cantar, i . , . 

Un día que Gluck salia del coro, 

después de haber cantado adnriira-
blemente, se le, acercó un pobre re
ligioso, abrazándole cordialmenttí y 
dánluSe la enhor.ibuena con los ojos 
preñados de lagrimas por su verda
dero taletito. 

Nada tengo que pueda daros comq 
un i picMida que recuerde el eniu-
si .soío qu- me J>,ibeis inspiíado,— j; 
le (líj'> el r.'ligioso presentándole i|a 
rosario ;—stdo i-sto me atr*iyo á ofr^- , 
ceros. Conservad este rosario enmq-
mori i dd hermano Ansílmo, y sobre ¡ 
lodo prornetedm! que no pasará , 
uiuoho sin que le recéis una veĵ . Es-̂  
t ) os hará feliz en adelante y el cie
lo sabrá recompensar vuestros es
fuerzos. 

•Sorprendido y asombcadoGrislóbal 
con las palabras del religioso, tom(^ , 
respetuosamente eirosaríoque aquel, 
le presentaba ' con una mano en-
juta y descarnada y le prometió ^̂  
cumplir lo que le pedia con la ma
yor religiosidad. „. ,/' , 

Cuan lo llegó ala edad de ÍSanos, 
dio (1 joven Gluck pruebas de juicio „ 
tan precoz, qué Su padre, ^cargado/ 
de numerosa familia, ño pudó opo
nerse al proyecto que su hijo le %9r.,, 
bia confiado de ir áRoma ú ¿OBU-
nuar sus estudios mu&icaléé.* 

Pero, ¿cómo había de ir solo y M,A ¡ 
recursos desde la cnpital de Austiia 
á la del mundo crisliimp? , ' 

Gluck, á pesar de esto, ño reiiuii- ' 
ció á su empeño,casi irrealizable. , 

Una tardo que acababa de rezar el 
rosario, sc^gun tenia de Costutñbré, ' 
U imaron á la puert i déla inodést/1 
habitación de sus padres. Era el maes
tro de capilla de San Esteban de"^' 
Viewa, á quien habían encargado dé 
ir általiaA tormar la colección de laá 
obras sagradas de Palestina, y venía 
á pedir al padre de Cristóbal que le 
permitiese llevar á su hijo en cali
dad de secretario. ' ' . ' 

Fácil esdepresumir la alegría c6tt 
que escucliaria el joven aquéllítbe- ' 
ti-ion mucho más cuando ^j'Ó dáíK ' 
á su padre el consentí mieñt̂ h. Pocos' 
dias desi|iues ostib I caminando há- ^' 
cía Italia, y duraMe lós veinte años" 
quê  perman-ícíóen ese país cum
plió <'xa(tamentoiton la promesa qóe .~ 
le había hecho el hermano Anselmo. 
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